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Los parlamentarios y su cuota de 
responsabilidad en nuestro subdesarrollo 
El tiempo pasa rápidamente y los plazos 

se están transformando en una presión 
permanente y compleja para el Gobierno, 
porque muchas de las cosas que se anunciaron 
en campaña y durante el transcurso de este 
mandato, aún no muestran evidencias de 
comenzar a materializarse.

El mejor ejemplo es lo referido a conectividad 
terrestre, con una propuesta presidencial 
ambiciosa y aplaudida, que aún no termina 
de licitarse. Y así como esa, hay varias otras 
cosas pendientes que el Gobierno tiene claro 
que se han transformado en una permanente 
“piedra en el zapato”, ya que constantemente 
la comunidad lo enrostra y lo exige.

Y aquí nos detenemos para señalar que la 
responsabilidad política de trabajar para lograr 
un mejor país, más desarrollado y en especial 
en regiones apartadas como la nuestra, recae 
prioritariamente en el Gobierno, pero también 
tiene una arista relevante en la labor legislativa. 
Hoy, los cinco parlamentarios, que buscan su 
reelección, tienen claro que hay muchas cosas 
pendientes, y la comunidad espera que todos 
estén preocupados de sensibilizar al Ejecutivo 
sobre esas materias. Pero no se advierte un 
trabajo colaborativo o unidos de parte de 
nuestros legisladores, y cada uno instala temas 
desde sus propios intereses y convicciones, 
pero aquellos de inquietud mayoritaria, como 
la conectividad terrestre y otros, parece que no 
cuentan con prioridad en las agendas de los 
senadores y diputados.  

Hoy la ciudadanía se pregunta legítimamente 
si es posible avanzar y comenzar a ser parte 
de un proceso de desarrollo que mejore sus 
condiciones de vida. Porque más allá de 
cualquier tendencia ideológica, la gente quiere 
progresar y ver que la colaboración público-
privada genera esos resultados. Porque si al 
Gobierno le va bien, el bienestar se advierte, y 
se instala en la comunidad una gran certeza, y 
desde ella, queremos que nuestra región y sus 
habitantes sean los principales protagonistas 
de un proceso en el que nadie sobra.

Todos y todas, incluidos los medios de 
comunicación, debemos sumarnos a este gran 
objetivo, porque la búsqueda de consensos es 
una acción que nos convoca sin exclusión ni 
sesgos. 

Hoy el foco está puesto en la reactivación 
económica, pero hay muchísimos otros 
temas que son prioritarios y que llevan años 
esperando reacción y resolución. 

Lo relevante como comunidad es que 
siempre debemos asumir colectivamente 
nuevos desafíos, con las ganas de avanzar 
en aquellas áreas donde aún se advierten 
dificultades y con la convicción de que vienen 
mejores días en todos los ámbitos. Y el 
Gobierno, pronunciarse, sincerar la realidad 
regional y hablarle de frente a la comunidad 
respecto a lo posible y lo que simplemente 
seguirá siendo una demanda si respuesta.

Cuando el aire dejó 
de cumplir su función

 
Antes que aterrizara el invierno, ya merodeaba el 

desvelo por la contaminación en Coyhaique.  De ésa que 
se esparce a lomo de cada bocanada, colándose por 
toda rendija que encuentra, que de tan pequeña no hay 
muro ni moro que le aguante.   Los pulmones son su alojo 
preferido, transformándose en gatillante de enfermedades 
y fragilidad inmunológica en quien sea que encuentra a su 
paso.

No es tema fácil de tratar.  Más aún cuando se ancla 
a una actividad productiva, de ésas que dan empleo y 
trabajo.  Anhelo relevante, claro está, pero que impera 
conciliarse con otros derechos fundamentales.

El problema se arrastra por décadas, caleteando de 
gobierno en gobierno.  Con más y menos medidas, es el 
Estado en su conjunto el que ha fallado.  

Cuando estalla, cada cierto tiempo, harto se dice y 
planifica.  Se apagan los focos y vuelve la institucionalidad 
a mirar hacia el costado.  Sí, el dilema no es simple de 
abordar.  Pero tal no obsta para que se tomen medidas que 
ataquen la raíz: el modelo social dominante, que permite 
la mantención de sistemas productivos con alto impacto 
ambiental y para la salud de las personas.

Quizás, el reducido número de personas afectadas no 
permite ser más drásticos.  No viven por estos lados los 
millones que exhiben Santiago, Valparaíso o Concepción 
cuando de ingeniar políticas públicas se trata.  Pero aunque 
fuera sólo una familia, la vulneración de derechos humanos 
como la vida y la salud no debe ser permitida.  Debe ser, 
por todos, interpelada.

Mesas de trabajo van, mesas de trabajo vienen. Y 
en el intertanto quienes viven rodeados de esa mezcla 
de oxígeno y diminutas partículas se envenenan lenta y 
cotidianamente.  Como una condena.  Como una sentencia.

Por ello se comprende la indignación. La molestia. La 
rabia si se quiere. Pero pareciera que no hay interpelación 
que valga.  Tampoco movilización o conversatorio.  

Cuando el aire deja de cumplir su función, estamos 
en un problema.  Grandes y principalmente chicos (y 
embarazadas, y ancianos) son sus víctimas.  Y, peor aún, 
quienes no tienen el poder adquisitivo para abandonar 
lugares donde ya no es posible respirar.  Y aunque lo 
tuvieran, ¿por qué deben dejar, en muchos casos, el hogar 
en han vivido toda una existencia?

Un alcance: estas líneas no van dirigidas a la 
contaminación atmosférica de Coyhaique, ciudad.  Ésa 
que invierno tras invierno colma de titulares los medios 
locales.   Aquella que es tema obligado de sobremesa y 
posteos en redes sociales.

Estos párrafos aluden a Coyhaique, comuna.  Y más 
específicamente,  a Alto Mañihuales.    Donde  también  se 
enferman por el aire (y el suelo, y el agua, y los alimentos), 
al estar obligados a convivir con un tranque de relaves de 
casi 6 millones de toneladas de residuos mineros de Minera 
El Toqui, hoy propiedad de Sociedad Minera Pacífico del 
Sur.  Su nombre es Confluencia y ha incumplido múltiples 
normas.  Pasivo ambiental que la empresa, con la anuencia 
del Estado, se niega a someter a evaluación ambiental. 
Una  que  permita  cuantificar  la  magnitud  del  impacto  en 
la salud de las personas y ecosistemas, y propender a su 
reparación. Miremos el futuro, de seguro, pero hagámonos 
cargo del pasado.

Así como en Coyhaique se quejan de Santiago, por allá 
viven lo propio por ser muy pocos, por estar muy lejos. 
Aunque ni tanto, a estas alturas 60 kilómetros es una 
bicoca.  Más lejos queda Puerto Aysén.

Por  esas  tierras  no  son  partículas  de  la  ineficiente 
combustión de leña las que circulan por los aires. Son 
metales pesados como plomo, mercurio y arsénico los que 
esparcen la brisa y el vendaval.  Los que este verano fueron 
motivo de muerte de una decena de vacunos, que en 2021 
ocurrió lo propio con otro tanto de equinos y que en 2014 
voló hasta la prensa nacional por las altas concentraciones 
en la sangre de pobladores y pobladoras.  

Sí, es grave la contaminación en Coyhaique.  Pero no 
sólo en invierno.  Y tampoco sólo en la ciudad.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

24/06/2025
    $266.991
  $1.100.088
  $1.100.088

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      10.500
       3.500
       3.500
      24,27%

Sección:
Frecuencia:

LOCAL
0

Pág: 2


